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De la escasez a la abundancia


“Pasaremos, en breve, de un sistema de escasez a uno de abundancia. De un sistema de extracción a uno de creación”1. Esta frase de un informe de RethinkX parece resumir el punto en el que estamos situados en relación con la producción y el consumo de alimentos: un punto bisagra en el que el modelo de ganadería y agro industria será paulatinamente (o no tanto) sustituido por un modelo descentralizado, inteligente, más racional y más económico, en el que los alimentos podrán ser diseñados en base a nuestra salud o a nuestras preferencias. Si ya estamos asistiendo a la sustitución de proteínas animales por productos basados en plantas, e incluso por productos diseñados genéticamente o impresos en impresoras 3D, el futuro cercano podría depararnos un panorama en el que la comida tendrá muy poco que ver con lo que hasta ahora consumimos.


Las preocupaciones acerca de la comida y la alimentación no son nuevas. Ya desde fines de la Segunda Guerra Mundial, en distintas latitudes, la atención se ha concentrado sobre los problemas que acarrearía un crecimiento exponencial de la población. La pregunta crucial, en aquel momento, parecía ser: “¿alcanzará la comida para todos?” En las últimas décadas, a los miedos por una posible escasez de alimentos se suman las preocupaciones medioambientales, las cuestiones de salud, una mayor conciencia sobre el origen y los modos de producción de los alimentos que consumimos; y también una mirada sobre los modos en los que las variables tecnológicas (blockchain, inteligencia artificial, biotecnología) se mueven en la industria alimenticia. La pregunta, entrados en la tercera década del siglo XXI, parece ser: “¿Qué comeremos en el futuro?”


Desde carne producida en impresoras 3D hasta hongos hiperproteicos, el futuro de la alimentación estará cada vez más ligado a los desarrollos tecnológicos. El mercado mundial de los sustitutos a la carne es el de mayor crecimiento en la industria alimenticia, y se proyecta que para el 2030 será un mercado de 85.000 millones de dólares. El crecimiento de los sustitutos de productos animales va en línea con una mayor preocupación por la salud, por la contaminación ambiental y por el origen de lo que comemos. Además, la pandemia del COVID-19 parece habernos alertado acerca de las consecuencias impensadas de consumir animales, y como contraparte, los beneficios de una alimentación que no base el consumo de proteínas en productos animales. Expertos aseguran que hacia 2035 todo el sistema de producción ganadera (y la agricultura destinada a su alimentación) se habrá extinguido en un 90%. Estamos asistiendo a un cambio radical en el modo de alimentarnos. En las páginas que siguen revisaremos el funcionamiento y los procesos que llevan adelante algunas de las empresas que fabrican sustitutos de proteínas animales, lo analizaremos en el contexto de los daños ambientales que genera la producción ganadera y de la situación alimentaria global, y revisaremos cómo los expertos prevén que será nuestra alimentación en las próximas décadas.


•





La vaca y su disrupción final


En 2006, la FAO (Food and Agriculture Organization, agencia de las Naciones Unidas) publicó el reporte “Livestock Long Shadow” (La larga sombra de la ganadería). Allí, se planteaba de modo contundente cuáles eran los efectos de la industria ganadera en el medioambiente. Si hasta aquel momento los principales argumentos para evitar el consumo de carne tenían que ver con el “sufrimiento de los animales”, a partir de entonces el mundo tuvo a su alcance información fundada (también discutida, como veremos) acerca de cuán nociva es la ganadería para el medioambiente. Según este informe, si las vacas formaran un país serían el tercero en emisiones de gases de efecto invernadero, detrás de China y de los Estados Unidos.


El sector ganadero es, a nivel mundial, responsable del 9% del CO2 derivado de actividades humanas, pero además genera un porcentaje mucho mayor de otros gases de efecto invernadero: 65% de óxido nitroso, 37% de toda la producción de gas metano, y 64% de amoníaco, que contribuye a la acidificación de la lluvia. Pero ¿de dónde provienen todos esos gases contaminantes?


Las vacas son de la familia de los rumiantes, y tienen un estómago de cuatro cámaras que les permite regurgitar y volver a masticar el pasto y las plantas rastreras que conforman su alimento y que son de difícil digestión. Uno de los microbios presentes en su sistema digestivo y que contribuye a la descomposición de alimentos produce como subproducto nada menos que gas metano. Una vaca, en promedio, libera entre 70 y 120 kilos de gas metano por año, y este gas es 23 veces más dañino que el dióxido de carbono. Además de estos gases intestinales, el estiércol y los desechos de las vacas también producen gases contaminantes.


Pero el informe de la FAO daba cuenta de otras variables que situaban a la ganadería como una actividad altamente preocupante: el uso del suelo y la contaminación de las aguas. La ganadería es una de las principales causas de la degradación del suelo y de los recursos hídricos. En relación con el suelo, se estima que cerca del 20% de los pastizales son inutilizables por el sobrepastoreo, por la compactación y la erosión de la tierra. Esto es aún más grave en tierras secas, donde el mal manejo del suelo contribuye a la desertificación.


El problema es realmente grave si se tiene en cuenta que la crianza de ganado ocupa actualmente un 30% de la superficie del planeta, lo que incluye un 33% de la superficie cultivable que se utiliza para producir alimentos para el ganado. El Amazonas, una de las fuentes más importantes de oxígeno del planeta, ha sufrido la transformación de selva en superficie cultivable: un 70% del Amazonas de ha transformado en terreno de cultivo para alimentación de ganado. Y esa es otra de las variables en las que deriva la cría de ganado: la deforestación.


En lo que respecta a la contaminación del agua hay varios factores que entran en juego: desechos de los animales (orín y estiércol), hormonas y antibióticos, químicos, fertilizantes y pesticidas. También el sobrepastoreo altera los ciclos del agua al reducir la reposición de las napas. Y las hormonas y los antibióticos que reciben los animales forman luego parte de la carne que comemos. Al respecto, algunos especialistas alertan sobre la posibilidad de que los humanos desarrollen una peligrosa resistencia a este tipo de medicamentos.


Los cuestionamientos al informe de la FAO tienen que ver con que toma a la “ganadería” como sector sólo en su versión más nociva. Al respecto se podría ver cómo la agroindustria ha modificado la dieta natural del ganado, contribuyendo de ese modo a aumentar la emisión de gases. Un ejemplo de esto sería la alimentación del ganado con maíz, que permite una mayor producción de leche al tiempo que aumenta la emisión de gases a través de eructos y flatulencias. El uso de químicos y fertilizantes en los alimentos destinados a la cría de ganado también podría ser una de las causas de las emisiones de gases, al afectar directamente sus sistemas digestivos.
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